
) 1:1J,1 Lurtí. :1~H:ECO CAERERAY.fülBADi11A 
···'l'¿~t?j ele ta.Jf~.l''"-

DO'.'i JllH', 

¡Eso me decfs á mi? 

No puedo decirlo yo, 

DO'.'i 1UA'.'i. 

Pero .sucislo! 

DO~A IiL l'IRA, 

Eso si! 

DO'.'i Jt:A.'.'i. 

¡Y me lo ocultaisY ¡oh ira! . . . 
Os doy un dia, por Dios; 
llieolras este plazo espira, 
pnad tiempo Doña Elvira, ... 
rogad al cielo por rns! . • , 

. 
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DOh EU'IllA. 

Esoq 
si en mi venganza hoy no to 

DOX.4 EL\'JRA. 

Y yo casligal'Os1 loco, 
que hubisteis asi altanero 
mi honor ..•. y el rnest1·0 en tan poco! 

En vuestro mismo arrrebalo 
voy á c_asligaros hoy .•.. 
Sois Don Juan, esposo ingrato! 
Yo os haré ver, inseosanto, 
lo que valgo y lo que soy! (rase.) 

DiN DIEGO LOPEZ PAOBEOO CABRERA 

~ ae Ese.alana. marqaés de Villena y grande de Esl\1ñ:i de primera clase. Décim~éptimo virey_de la Nueva-España. 

DESDE 1640 HASTA 1.642. .L. 

1640: 

DOTA.DO de un carúcter jovial, fué detenido por los vecinos á presenciar los 
<le una afabilidad cslrcmada, espcclacnlos que le prevenian y permanecer 
y de la viveza y atractivos algun tiempo allí, como lo hizo, quedándose 
propios de la edad temprana, hasta mediados de agosto que salió para Mé-

el jóven duque de Escalona arribó x,ico, á la cual llegú el 28 de dicho mes. Con e1 
fl la Ycracruz, atrayéndose luego duque venia el venerable Palafox con el ca.rae-

!@, las atenciones de todos, de tal suer- ter de visitador y encargado de residenciar al 
que habiendo desembarcado el 24 de junio, marqués de Cadereyta, que tuvo mucho que 

' 
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sufrir de sus enemigos. Con6ó tambien el vi­
rey al mismo prelado la residencja del marqués 
de Cerralvo, quien babia dejado sus poderes 
para contestar á los cargos que le fuesen hechos. 
Entretanto Bobadilla dispuso, en cumplimien-· 
to de las instrucciones que trahia de Felipe IV, 
que el gobernador do Sioaloa Luis Ceslioos, 
fuese á las Californias y observase sus costas 
y las islas inmediatas, como lo vel'ificó acom­
pañado de dos jesuitas. En seguida espresó 
al virey, que si bien aquellos naturales eran de 
un carácter apacible y las costas abundantes 
de placeres, es decir, como se queria manifes­
tar en aquella época, llenas de perlas, eran sin 
embargo demasiado estériles aquellas tierras. 
Para ·indemnizar al contador de alcabalas se le 
designó desde este año el uno por ciento de lo 
que recaudase. 

1.64i.-Eocomendadas (l. los órdenes regula­
f69 desde los tiempos de la conquista las doc­
trinas de los indios, se tropezaba con una muL 
tilud de inconvenientes que embarazaban la 
jurisdiccion de los ordinarios y no ménos la ins · 
truccion de los indios, porque, como refiere 
To~quem34lt, y Jeipecto del Pef-ú el (luque de 
la Pall~, l«. prelados f~gulare11 ó lot r.-pttu• 
los generales de cada órden removian á su 
arbitrio á los doctrineros, sin que bastasen A 
impedirlo las reales cédulas y disposiciones 
pontificias, porque cuando por ellas se prohi­
bió su remocion se erigieron en guardianias y 
prioratos, y l)ajo el preteslo unas vece& de que 
las reglas prohiben la reeleocion, otras de que 
les con ferian diversas comisiones, los regulares 
doctrineros se mudaban, ,,porque,» dice el du­
que de la Pala ta, ,,las doctrinas enriquecían A 
los frailes con las obvenciones de los indios, y 
no estaba bien que no les tocase parte igual á 
todos.» Con esta esperanza, continúa el mis­
mo, ,,no hay hombre de escasa fortuna que no 
emprenda entrar en religion, arbitrio único 
para hacerse rico á poca costa, y este mal, por 
desgracia, es inevitable, ya por el corto nú­
mero de eclesiásticos seculares, ya porque los 
obispos no tienen mucho cuidado en conferir 
el ministerio y órden sagrados á los sugetos mas 
aptos, de suerte que no puede echarse mano de 
ellos." El Sr. Palafox pidió, pues, en obvio de 
estos males, con instancia al duque de Esca­
lona que quitase las doctrinas á los frailes, y 
como el duque desem·afavorecerle, no tuvo in­
conveniente en hacer lo que pedia. Pronto ve­
l'emos á este prelado correspondiendo al apre­
cio que de él hacia el duque. 

1642.-Acaeció en este año el incendio mas 
memorable en México, que comenzando al 

principio de la noche del 24 de febrero, 
do de un fuerte viento durante toda~ 
só completamente las casas del estado. 

Promovido Palafox al anobispado de 
co, bajo el preteslo de tomar posesiol 
abl'ir la visita de los tribunales, se pr 
la capital en el mes de junio. Traia por 
cipal objeto quitar el vireinato al 
Villena, quedando en su lugar y ob · 
Bobadilla á que pasase á la corle á dar 
de su conducta. A este intento, el 9 de· 
víspera de Pentecostés, á la media noche 
nió á los oidores haciendo leer en su 
cia los pliegos de su nombramiento y 
Hecho esto, mandó cereal' el palacio de 
dias á la madrugada del dia siguiente 
go de Pascua, y encargó al oidor An 
do de Lugo que notificase la cédula al 
Halla.base éste aun en la cama, y luego_ 
go le hizo la notificacion se marchó al 
lo de dieguinos de Churubusco. La 
esta desagradable ocunencia, á la vez 
reció m_al á los mexicanos que ign 
causa, les consternó demasiado porque 
qués se babia hecho amar de ellos, 
halll\bJD muy salisfechOi de iU p~ 
SI', Palafox, respetamos su buenaopi 
no sucesor en esta parte de D. Pedro R 
obispo de la Puebla y visitador de Villa 
rique, co1·respondiendo á la estimacion 
tenia el <le füca,looa, hiZQ que le e· 
todos ,u.s bienes y remató en almonela 
blica SllS alJiJjas. 

neclara<lo el duque tle Braganza rey 
tugal, cuyo reino se se_paró de la d 
española, el gobierno de la peuíosula 
ba de lodo lo que tuviera relacion con el 
tugal. Sucedió por una parte que el 
de Villena tenia relacioues de parenl.ed 
el duque de Braganza, y como por 
aquel acusado ante el rey Felipe de 
mostrado decidido en favor de los po 
receloso por el buen nombre que en Mé 
babia sabido adquirir, comisiouó para 
tuirlo al Sr. Palafox. Las causas que 
ron la acusacion y moviernn á la corte 
Cavo y Betancourt, fueron que hubielÍ( 

brado castellano de S. Juan de Ulúai: 
tugués, y que su aficion á los caball(ll 
un día presentándole entre otros uno 
de Castilla y otro n. Cristobal de P 
mo al probarlos le agradase mas el de 
menzó á decir mejor es el de Portugal 
se desfiguró en la corte, y ademas, que 
vío que babia enviado á España, por 
los vientos arribó á las costas de Porl 
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aqal Jo que molh'ó la remocion del marquc>s, influir en el ánimo de un visitador que tanto 
sospechas vagas, acusaciones infundadas á que le debía, que tan bien le couocia. 
diú oid()S una corte suspil'az y que pudieron C.\RL05 M. SAAVEDR.\. 

(ESTANDO ENFERMO). 

luGUBRE son ... ! el alma acongojada 
escucha con pavor esos acentos 
tristes como los últimos lamentos 
del débil moribundo. 

Entre negra tiniebla envuello el mundo, 
1101a el viento en el lorreon erguido 
1 se prolonga el lúgubre grasnido 
~ cárabo agorero; 

Pálido Y oscilante allá un Jncero 
&tela el ocaso con quietud se aleja, 
1 sos rayos refleja 
la tumba solitaria •... 

· · · • Lás ocho son .... la funehre plegaria 
fatasmas mil con su clamor evoca, 
Y al devoto cristiano lo convoca 
i orar Y meditar •... 

,,Reza, reza por el ánima 
de l1l padre, de tu hermano· 
reza ' · • • .que tal vez mañana 
otros rezarán por u. ,, 

~--.Talvezniañana ... . 1 si. ... funesta idea 
llli e ese cl~~or en mi ánimo despierta; 

alma e:.t.\ para los goces muerta 
mas aun quiere gozar. ' 

llori r tan joven! ay! apenas llego 
' 11 edad juvenil bella y florida, 
l{lenas loco el margen de la vida 
1 ya voy A espirar ... ! 

~~ré al nacer porque mis tristes ojos 

1 en: luz_ de la tierra se ofendieron 
liast e 1~•stc llorar tambien crecieron 

ª la Juventud· 
' llóy co l . 

1 tuand O emplan la dicha, la hermosura 
0 van ansiosos á acercarse 

van mis ojm cansados á cerrarse t 
para siempre á la luz . . • ! 

Ah! Uosilda, morir .•.• morir ahora 
. que empezaba á gustar de la existencia, 
l1oy que halagau el alma á competencia 
la gloria y el amor! 

Es acaso el placer crudo veneno 
que roe el corazon del desgraciado? • • • 
es acaso el placer genio malvado 
que anuncia deslruccion? ... 

"No busques necio en el mundo 
esos placeres iuciertos; 
reza, reza por los muel'los, 
que tu lambien morirás,, 

• • .. Déjame en paz campana plañidera, 
calla tu YOZ que el alma me destroza· , 
por qué perturbas al mortal 'que goza 
tal vez su sola y última ilusion? 

Dile su muerte al enfermiso anciano 
para quien es la vida dura carga, 
el ya gozó de su carrera larga 
mas olvidame á mi que aun joven soy. 

Deja que grave mi olvidado nombre 
en el libro divino de la historia; 
deja que dure al menos mi memoria 
un dia mas que mi fatal vivir: 

Deja que goce en brazos de llosilda 
esos deleites del amor primero .... 
solo gloria y amor ..•. nada mas quiero .•.• 
y luego .... que es morir ... ? 

Puebla Abril 110 1844. 

F. O .• Il 
I 
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PR!M~R TIA.GE DE COLOil 
• 

DESCIBRWENTO DEL IEVO MúNDO. · 

l por acaso ha habido algun 
hombre cuyo genio, intrepidez 
y audacia, lo hayan colocado 
en un punto lan elevado que 

se nticesile alzar los ojos para mirarlo, 
pero que mny pronto se tengan que 
bajar penetrado de la mas profunda 

admiracion y respeto, es Cristobal Colon. 
Apenas puede concebir el pensamiento la 

idea de un hombre dotado de tanta fortaleza 
para arrojarse sin temor alguno por entre ma­
res desconocidos, en cuyas saladas ondas ja­
mas babia surcado audaz quilla, en busca de 
paises acaso imaginarios, en pequeñas y frá­
giles embarcaciones que apenas podrian resis­
tir un ligero huracán; pero que sin embargo 
iban a arrostrar tal vez las mas furiosas tem­
pestades: porque quién, sino Dios, sabia los 
vientos que reinaban en aquellos remotos mares 
á donde los hombres no habían osado penetrar 
jamas. 

A pesar de lo arriesgado y terrible de la em­
presa, y á pesar de los obstáculos que se le 
opusieron para llevarla á cabo, Colon parecia 
tomar nuevo vigor en su resolucion á cada di­
que que se le presentaba, consiguiendo por ul­
timo emprende1· su tan deseado como temera­
rio viaje; viaje que iba á dar por resultado, 
el descubrimiento de un nuevo mundo, y á 
cambiar completamente el estado político y ci­
vil de la Europa. 

El viérnes 3 de agosto de 1492, á las ocho do 
la mañana se <lió Colon á la vela.en la barra de 

..••. mientra en J:i popa 
el cobarde murmurio despreciando 
de la chusma impaciente, 
alza Colon imperturbable frente. 

Iba 

Saltes, pequeíia isla formada por 105 
del rio Odiel en el puerto de Palos, ce 
cion á las islas Canarias, desde cuyo pu 
saba dirigirse en línea recta hácia el 
1<'. Su flota se componía de tres 
de las cuales una se llamaba la ~iña, 
Piula, y la tercera la Capitana, en la~ 
almir~nte Colon. 

La mas profunda tristeza reinaba ea 
dia de su partida, porque la mayor pa 
tripulacion era de este puerto: la · 
mar estaba cubierta de gente que se 
de sus parientes, llenando el aire con 
tos, lamentaciones y gemidos: creian no 
los á ver jamas; y las maldiciones mas 
bles cayeron sobre el almirante, acu 
mismo tiempo de visionario y ambicio 

Antes de UeO'ar á las islas Canarias 811. " . cajó el timon de la Pint;l, lo que sinti6 
Colon, tanto mas, cuanto que creyó ser 
estratagem·a de los dueí1os de la emb 
para quedarse alras y volverse al P 
donde habian salido; pero afortuna 
avistaron las Canarias, en donde se del 
algunos dias para repsner el timon 
pÚesto y poder continuar el viaje 
ridad. 

En el momento e·n que estuvo co 
buque, se hicieron á la vela, procurandO 
salir cuanto antes de los limites h{tsta 
babian llegado los viajeros en aquellOf 
pos. 

:Miénlras los marineros pudieron ver 
do Tenerift-, caminaron sin manifestar 
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repapapcia; pero lo mismo fué que desapa­
reciera de &11 vista, cuando un terror pánico se 
dfflmdió en todos los bajeles, porque se creian 
aeparados de la tierra y de lodo ser viviente . 
Colon los animaba diciéndoles que siguiendo 
'ria recta al Occidente, debian encontrarse pre. 
eillmente con las costas de la India, y dió ór-
4enl las otras embarcaciones de que camina­
llll setecientas Jegoas en la misma direccion, 
en caso de que por un mal temporal se scpara­
lflD, y hsta distancia se mantuviesen á la ca­
pa, porqne era muy probable que se hallasen 
cerca de lierra;-

Navegaban, nuestros viajeros con viento eo 
popa, los buques se deslizaban suavemente 
&Obre una mar tranquila, y en muchos dias no 
lflieroo que rr.over una vela. Ya se encon­
traban l mas de doscientas leguas de la isla de 
ferre, cuando observó Colon que la aguja en 
vez de señalar á la estrella del norte, se incTi­
nlla como medio punto ó de cinco á seis gra­
•oul N. O. El almirante procuró no dar á co­
llOQ?r este fenómeno á sus compañeros por no 
atemorizarlos; pero á pesar de su reserva no 
lardaron mocho en saberlo, y la consternacion 
te asleodió en toda la tripulacion: les parecia 
fllleilasta las leyes de la naturaleza perdian su 
afl11e11cia en aquellas remotas y desconocidas 
IIIRiones: juzgábanse abandonados de Dios y 
delos hombres: todo les amedrentaba, ya por-
18eae encrespasen las olas embravecidas, ó ya 
:Jlllque presentase la mar una superficie tersa 
f lraspareote. 

Porú!Umo, la chusma Cí'menzó á dar mues­
hlde una rebelion abierta: poco á poco fuó 
:--~tindose, en términos, que se atrevieron 
,.:1festar l Colon la resolucion que habían 

do de no pasar adelante, y dar inmedia­
tamente la vuelta para España. Colon se 1ln­
C81dró en una de aquellas sitl,Jaciooes mas com­
J1'911etidas Y dificiles en qne puede encootrar­
•anhooibre; pero en las que se prueban co­=1~0 crisol los grandes genios. Trató des­
_,. """6º de calmar los ánimos, ya con pala­
ihiilo &Uaves, !ª con lisonjeras prnmesas; y por 

' haciéndoles las descripciones mas· 
~.Y magnificas de ]os países que iban 
~rtr; la fertilidad y riqueza de aquellas 
ero ~erras; la abundancia que allí babia de -J.~8:8 pr_eciosas, y en fin, cuanto su fe­
tireon mag~ac10n le pudo sugerir en aquellas 
..,_ s~~as ~an críticas y peligrosas. Pero 
ili Y Juicio DI razon en donde reina el miedo. 
~~e la tripulacion no daba oídos á los 
lleate 106 del almirante, y exigia imperiosa-

ª vuelta á Europa. Entonces, Colon, 

poniéndose en pié en meido de aquella mulli­
t~_d alborotada, con voz firme y enérgica, le 
diJo: ,,En vano quereis oponeros ;\ la conli­
nuacion de un viaje hecho por mandato espre­
so de nuestros católicos reyes, y no seré yo el 
que vuelva á presentarse á la presencia de 
nuestros soberanos sin poderles ofrecer un 
nuevo y opulento imperio: cesad, pues, de al­
borotará la gente, y esperad en la Prnviden­
cia, que jamas desampara á sus hijos, el cui­
dado de conducirnos á las tienas, en busca de 
las cuales hace ya mas de dos meses que cami­
namos; y si alguno tuviese de hoy en adelan­
te el·atrcvimiento de suscitar la discordia en la 
t~·i~ulacioo, sepa que ejerceré sobre él la jus­
hcia del rey." La firmeza y resolucion con­
que fué pronunciada esta corta arenga, hizo 
acallar á los revoltosos por algun tiempo; pero 
sin embargo, no cesaba de vez en cuando la 
sedicion de asomar la cabeza; pero afortuna­
damente á muy pocos dias comenzaron á ob­
servar señales tan claras y evidentes de la 
proximidad de Ja tierra, que era ya imposible 
dudarlo á pesar de lo frustradas que habían 
quedado tantas veces sus espernnzas. El 7 de 
octubre al levantarse el sol, la escaravela Ni­
ña, que iba delante por ser mas velera, y por 
que su gente queria gozar de la recompensa 
que habían prometido al que primero viese 
tierra, enarboló una bandera en el mastil, y ti­
ró una lombarda en señal de que veían tierra; 
pero navegaron lodo el día, y la tierra, en lu­
gar de presentárselos mas distintamente habia 
desaparecido, porque JIO era mas que uoa ilu­
sioo. 

Por último, la noche del 11 de octubre á eso 
de las diez, estando Colon sobre cubierta, lle­
vando sus ávidos ojos sobre un horizonte le­
neb~oso, observó una luz que se movia, mas 
temiendo no fuese ilusion de su deseo, llamó 
á uno de la tripulacion para hacérsela notar, 
el cual afirmó que en efecto era luz la que ba­
bia visto e.J almirante. 

Con la dulce esperanza de que tenían ya muy 
próxima la tierra, continuaron su rula hasta 
cosa de las dos de la mañana, en que un caño­
nazo disparado de la Pinta dióla alegre señal 
de tierra, la cual se veia á distancia de dos le­
guas; por lo que, acortaron velas yse mantu­
vieron á la capa, esperando con sobrada impa. 
ciencia la aurora. 

Apénas comenzó á asomar la luz del nuevo 
dia, cuando vieron nuestros viajeros, no con 
ménos sorpresa que alegría, presentárseles una 
bella y frondosa isla cubierta de árboles y de 
menuda y~rba. ¡Cómo poder pintar la mulU-




